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E l Gobierno aprobó el 30 de enero el 
Real Decreto 43/2015 reformando 
la ordenación actual de las ense-

ñanza universitarias oficiales. Esta medida 
constituye una verdadera desreglamenta-
ción de los estudios universitarios. De no 
conseguirse su derogación, será  un duro 
golpe para la universidad pública, pues su-
pone la devaluación de los títulos, el despi-
do de profesores, el incremento de la nece-
sidad de acudir a másteres para adquirir for-
mación adecuada, con precios prohibitivos  
para los hijos de las familias de trabajado-
res. Todo un dispositivo de desreglamenta-
ción de los estudios universitarios que entre 
sus objetivos centrales incluye favorecer la 
expansión de los centros privados.

La reducción de la duración de los estu-
dios para la obtención del grado de cuatro 
a tres años constituye así mismo el argu-
mento para nuevos recortes en las trans-
ferencias de fondos públicos, previendo 
el gobierno que esa reducción de fondos 
públicos sea compensada por la mayor 
aportación de recursos por parte de los es-
tudiantes, pues a los tres años del grado se 
pueden añadir dos más de máster, de aquí 
su denominación del “3+2”.

El contenido de la nueva agresión del go-
bierno a la enseñanza pública se explica en 
un reciente artículo de Información Obre-
ra, el periódico que junto con militantes de 
otras corrientes del movimiento obreros 
animamos los miembros del POSI:

“Tres años de carrera para obtener el 
grado, en los que se primará los conteni-
dos generalistas, y dos de máster volunta-
rios, reservados a la especialización. Este 
diseño, de cara al mercado laboral, supone 
una devaluación del título de grado de las 
universidades públicas

El mercado de las enseñanzas especiali-
zadas, en el que los centros privados cada 
vez tienen más peso, se verá estimulado 
por este empobrecimiento de los títulos 
públicos.

Por otra parte... se reducen años de es-
tudios y se abre la puerta a nuevas restric-
ciones económicas futuras. Por eso el RD 
constituye también una amenaza para el 
empleo público de las universidades.

El objetivo del gobierno es desregla-
mentar y reconvertir las enseñanzas 
universitarias....A pesar de la fábula de 
la homogeneización con países de nues-
tro entorno, lo que conseguirá es desho-
mogenizar los títulos dentro del estado 
español”.

Como ocurriera con la LOMCE el recha-
zo a la modificación del 3+2 ha sido gene-
ralizado. El mismo día en que el Gobierno 
lo aprobó se convocaron concentraciones 
ante todos los rectorados, pues a la situa-
ción descrita para el alumnado, por el lado 
de los trabajadores se añade la incertidum-
bre ante los cambios en la acreditación del 
profesorado, (con el debilitamiento de los 
criterios objetivos y la necesidad de acredi-
tar experiencia docente), y la modificación 
normativa sobre creación de centros, (des-
regulando y flexibilizando la creación de 
centros y universidades), aún pendientes. 
Todo ello nutre el rechazo de los sindicatos 
CCOO, UGT, CSIF y CIG, las concentra-
ciones ante los rectorados y las convoca-
toria de movilizaciones y huelgas de los 
sindicatos, agrupaciones y asociaciones de 
estudiantes.

¿En qué se apoya el gobierno Rajoy,
rechazado por todos?

Es una constatación que el gobierno Rajoy 
está agónico, mayoritariamente rechazado 
por la clase obrera y la juventud, parapeta-
do tras una mayoría parlamentaria que no 
se corresponde con la mayoría social. Su 
política al mandato de la UE de recortes, 
reformas, privatizaciones y enfrentamiento 
a la clase obrera, la juventud y los derechos 
de los pueblos  lo convierten en un gobier-
no aislado. No hay encuesta de opinión que 
no lo anuncie.

Hay una contradicción, a pesar del re-
chazo masivo el gobierno continúa apli-
cando los dictados de la UE, el BCE y el 
FMI como si el rechazo masivo no fuera 
con él. Y hay que decirlo alto y claro: el 
gobierno se mantiene gracias a la política 
de contención y apoyo que recibe de los di-
recciones oficiales del movimiento obrero, 
empeñadas en desviar y no centralizar el 
movimiento de rechazo contra el gobierno, 
y a encauzar el potente movimiento de re-
chazo que no cesa hacia el terreno electoral 
futuro. Y ejemplos no faltan.

Ya en 2014, y ante las masivas movili-
zaciones contra la LOMCE, todos los gru-
pos de la oposición en el Congreso, salvo 
UPyD y Foro de Asturias (que mostraban 
así su apoyo a la LOMCE), acordaron de-
rogar la y paralizar su aplicación…pero 
“en la próxima legislatura”, cuando el PP 
salga del gobierno.

Recientemente, Pedro Sánchez, tras fir-
mar con Rajoy el pacto contra el terrorismo 
le ha pedido firmar nuevos acuerdos “de 

fondo”, “un pacto por la estabilidad, la 
equidad y la excelencia del sistema edu-
cativo”. Propuesta respondida favorable-
mente por el ministro Wert, que manifestó 
estar abierto a alcanzar un pacto de Estado 
de Educación. El rechazo en las filas del 
propio Partido Socialista hizo retroceder a 
Pedro Sánchez.

Por su parte Cayo Lara por Izquierda 
Plural, tras manifestar su rechazo al pacto 
antiterrorista, preguntó a Rajoy en el Con-
greso, si cree “más urgente” para los ciuda-
danos firmar un pacto contra el terrorismo 
yihadista que uno contra la pobreza, se-
ñalando además que si no lo hace el go-
bierno ahora lo hará otro, correspondiente 
con otra mayoría parlamentaria.

Pablo Iglesias se contenta con alusiones 
descomprometidas. En el acto de la Pla-
za del Reina Sofía de Madrid de apoyo a 
los dirigentes de Madrid de PODEMOS 
concluye exclamando, “Ojalá convocara 
elecciones ya Mariano Rajoy”. Eso sí una 
semana antes define el contenido preciso 
de la gran manifestación del 31 de enero 
afirmando que “no es para pedir nada al 
gobierno, ni es una protesta”.

¿Cómo obligar al Gobierno a retroceder?
La pretensión de atar a la clase obrera a 
nuevos pactos con el gobierno de Rajoy, 
ya sea por la educación o contra la pobre-
za, cuando lo que está al orden del día es 
echarlo del gobierno, tiene un único senti-
do, que es apoyar a Rajoy, ayudarlo hasta 
que complete su legislatura. También ese 
es el contenido preciso de la política de 
diálogo social.

La clase obrera se organiza en torno a la 
defensa de sus reivindicaciones, y conti-
nuamente intenta desbordar los estrechos 
márgenes que le pretende imponer la po-
lítica de apoyo y cobertura al gobierno. 
La experiencia acumulada conduce a no 
dispersar esfuerzos, haciéndose patente 
la movilización unida contra el gobierno 
y por la retirada de sus medidas. Y para 
eso dispone de sus organizaciones, que 
aunque atadas por las políticas de pacto 
y diálogo social, pueden ser en manos de 
los trabajadores puntos de apoyo insus-
tituibles para enfrentarse a la política de 
destrucción. 

La discusión sobre la forma de obligar 
al gobierno a retroceder está planteada. La 
clase obrera, la juventud han respondido 
frente a las políticas del gobierno, pues no 
se resignan a renunciar al combate a por 
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los derechos conseguidos. Cualquiera que 
sea su afiliación política o sindical o que 
carezcan de ellas, los trabajadores de la 
enseñanza, los jóvenes buscarán el camino 
para obligar al gobierno a la retirada del 
decreto. Y la discusión sobre la exigencia 
de la ruptura con el gobierno estará en el 
centro. Los pasos dados preparando asam-
bleas conjuntas de estudiantes y trabajado-
res convocados  por los sindicatos de clase 
y las asociaciones y organizaciones de los 

estudiantes permiten desbloquear la políti-
ca de división. 

CCOO de la UCM distribuyó un comu-
nicado que decía:

“CCOO INFORMA:
Ante el Real Decreto de modificación 
de la ordenación de las enseñanzas 
universitarias oficiales, aprobado por 
el Consejo de Ministros del pasado 
viernes 30 de enero, decimos:

No a la desreglamentación y 
desvalorización de los títulos 
universitarios
No al encarecimiento de la formación 
superior
No a la destrucción de empleo
(...)
Por nuestra parte, manifestamos nues-
tra voluntad inequívoca de impulsar la 
movilización hasta el final, para echar 
atrás este nuevo ataque.”

Recordemos que la Carta Semanal 509 del 26 de enero se titulaba 
“¿En beneficio de quién la voladura del Partido Socialista?”

Los hechos actuales, con la crisis abierta en Madrid tras la de-
cisión de la Ejecutiva Federal el 11 de febrero de sustituir a Tomás 
Gómez, toda su Ejecutiva y despedir a 11 trabajadores de la entidad, 
confirman lo que analizábamos semanas antes.

Decimos esto, insistimos, con todo el respeto a las decisiones 
que solo corresponden a los militantes del PSOE.

Sin embargo no somos neutrales, ningún trabajador puede 
olvidar que el PSOE es el partido tradicional que ha representado 
a nuestra clase. El rumbo que tome el PSOE y la suerte que corra 
tendrán consecuencias para los trabajadores y los pueblos y estas 
consecuencias serán negativas si se convierte en soporte del PP 
o su declive deja el terreno libre a fuerzas ajenas a la clase traba-
jadora. Por lo demás, muchos de nosotros combatimos todos los 
días junto a compañeros del Partido Socialista, en particular en la 
UGT. Muchos de nosotros hemos hecho también una experiencia 
militante en sus filas y si formamos una organización aparte es 
porque hemos concluido que el programa, propuestas y acción 
en el gobierno del PSOE, tal como es hoy, no corresponde a los 
intereses de la clase obrera. Pero al mismo tiempo combatimos 
por la unidad de los trabajadores con todas las organizaciones que 
han levantado para derrotar al capital y sus representantes. Y nos 
sentimos cercanos a la inmensa mayoría de militantes e incluso 
responsables del partido. 

Por ello nos preocupa lo que ocurre y planteamos algunos inter-
rogantes:

Primero: ¿cómo es posible que en una organización federal las 
instancias elegidas por los militantes de una federación puedan ser 
excluidas por decisión irrevocable de la Permanente de la Ejecu-
tiva Federal? Nosotros, que somos partidarios del centralismo 
democrático leninista, podemos afirmar que esto es inconcebible en 
nuestras normas democráticas.

En segundo lugar, ¿por qué se sacrifica a Tomás Gómez cuando 
se reconoce (como acaba de hacer Rafael Simancas) su honorabi-
lidad y honestidad?

En tercer lugar, es verdad, Gómez tenía mala prensa (desde 
El País a La Razón), pero eso ¿no sería más bien por su recorrido 
político?

Tomás Gómez defendía Telemadrid como medio de comuni-
cación público, se opuso a la privatización de la sanidad, dimitió 
como senador en protesta por el pacto de Rubalcaba con el PP para 

renovar el Consejo del Poder Judicial, y fundamentalmente era un 
enemigo acérrimo de todo pacto con el PP.

Tomás Gómez era un obstáculo para esos periódicos y para to-
dos los que quieren atar el PSOE al PP. Había que quitarle de en 
medio antes de las elecciones, por lo que pudiera pasar.

Con el pacto “antiterrorista” y con la destitución de Tomás 
Gómez, de una tacada Pedro Sánchez ha hecho dos grandes servi-
cios al proyecto de gobierno de coalición PP-PSOE, que propugna 
Felipe González y hacia el que empuja de hecho Susana Díaz. La 
línea de gobierno de coalición sigue los vientos que soplan en Eu-
ropa para intentar paliar la descomposición de la UE y la resistencia 
de las masas a la austeridad.

Los estragos causados por esas dos hazañas evidencian, por si no 
estaba claro, que ese camino dinamita al Partido Socialista. El estupor, 
la vergüenza, la rabia sin ver salida, la división traspasan las fronteras 
orgánicas del PSOE permeando el movimiento obrero. Y ese mo-
vimiento de fondo no pueden taparlo la propaganda de unos medios 
de comunicación desacreditados ni las “encuestas” a medida, siempre 
al servicio de las operaciones “de Estado”, las del CIS y las de El País 
(¡Con qué milagrosa rapidez, algunas horas después de la caída de 
Gómez, la encuestadora de El País proclamaba que la inmensa mayo-
ría de los madrileños aprobaban la decisión de la ejecutiva federal!).

Y a todo esto, ¿qué pasa con las reivindicaciones de los traba-
jadores y de la población? Acercarse al PP es volverles la espalda.

Para aplastar toda resistencia Pedro Sánchez y el redivivo 
Simancas prometen que van a ganar las elecciones, ¡después de lo 
que han hecho y con la perspectiva que asoma de una alianza con el 
PP! Para empezar, en lugar de permitir que los afiliados y las agrupa-
ciones voten al candidato, piden que las asambleas den nombres, y 
luego la Gestora nombrada a dedo por Ferraz “interpretará la volun-
tad de los afiliados”. ¿Con qué ánimo pueden responder los afiliados 
y los electores socialistas?

Convencidos de que es necesaria y posible la unidad más am-
plia de todas las organizaciones de la clase para echar ya a Rajoy, 
tendemos las manos a todos los militantes socialistas para este 
combate común, y para superar los obstáculos que representan ac-
tuaciones como éstas, contrarias sin duda a las más elementales 
normas democráticas y sobre todo a la necesidad del más amplio 
frente para acabar con el Gobierno. Las manifestaciones del 18 de 
febrero convocadas por CCOO y UGT y las movilizaciones de los 
afectados por la hepatitis C y su marcha el 1 de marzo serán sin 
duda ocasión para cerrar filas contra el Gobierno.

A propósito de la crisis en el Partido Socialista


